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Sr. Dí:cano y Sres. Profesores de la Facultad, 

Señores: 

Excusadme, si al cumplir con el deber que me impone el acuer- 
do que me designa para la redacción de este discurso y su lectura, 
no puedo sustraerme á la tentación de darle comienzo evocando 
ijn recuerdo que ciertamente me envejece. El domingo 6 de 
^ Noviembre de 1892 (¡hace diez años!) leía yo desde una tribuna 
-<^que era, sustancialmente, la misma que ocupo ahora, un discurso 
:;;;^ de apertura de las Academias de Derecho del año escolar de 1892 
á 1893. Los años han pasado, el turno entre los profesores ha 
proseguido haciendo, curso tras curso, sucesivas designaciones; y 
al fin ha vuelto á mí, que otra vez me encuentro ante análoga 
tarea, destinada al propio acto solemne; pero frente á una nueva 
generación de estudiantes. El espíritu del hombre, en tal situa- 
ción, irresistiblemente se recojo sobre sí mismo y la atención cae, 
por un inevitable acto rememorativo, sobre ese pasado, que el 
solo se evoca, por decirlo así, imponiéndose á nuestra memoria, 
forzándonos á detenernos, complacidos ó tristes, en su imborrable 
recuerdo. 

Imborrable, sí, porque él desenvuelve ante la mente nuestra 
una larga sucesión de vitales acontecimientos. ¡Cuántag cosas, 
en efecto, han pasado en esos diez años! ' Han sido para nuestra 
patria años cargados de sucesos trascendentales; para cada uno 
de nosotros, etapas sucesivas de amarguras y satisfacciones; para 
nuestra Universidad, tiempos repletos de quebrantos profundos y 
de resurrecciones vigorosas, de transformaciones continuas, que 
parecen no haber cesado y que se aprestan á completar su ciclo 
con transformaciones nuevas. Tiempo en que nuestros corazones 
han abrigado toda clase de esperanzas y sufrido todo género de 
desalientos; tiempo que no ha transcurrido en vano para nosotros, 
los mayores de la casa, aunque para vosotros, los alumnos actuales 
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(lo miostra Faoultad, no haya tenido, ni física ni moralmente con- 
siderado, k misma ti'aseendencia. 

Por lo (lue á mí respecta, personalmente (si se me perdona el 
((ue consigne aquí puras impre^siones personales), esos diez años 
(lue ahora fenecen tienen el valor de toda una vida. En ellos se 
encierran, mezcladas y confusas, las mayores alegi^as y las maj^o- 
res tristezas de mi existencia; de tal valor moral pam mí mismo 
unas y otras, que creo firmemente que, por muchos que fueran los 
años que aún de vida me restasen, ni la dicha ni la desdicha se 
me aparecerán en lo futuro t-an intensamente representadas: 
porque en esa decada de que hablo se han desarrollado en rela- 
ción conmigo sucesos que simbolizan para mí, en alto grado, cuan- 
to de felicidad y de de.sgi'acia puede caber en la existencia del 
hombre. Perdonadme, pues, el que haya comenzado dedicando 
á esos años que pasaron la ofrenda de esta mención que de ellos 
hago y la anterior alusión á lo que consigo pai-a mí trajeron; que 
no he de insistir más en ello, en cuanto á mí se refieren; que no 
he de convertir, ciertamente, el presente discurso en. fragmento 
autobiográfico; que he de dejar á ese pasado mío descansando en* 
paz, con el bien y con el mal (lue hubo de aportarme, para con- 
templarlo tan sólo desde el punto de vista de nuestros intereses 
comunes, como miembros de la I^niversidad, y para inviüiros á 
todos á que nos hagamos cargo, empleando ahora en ello nuestra 
atención común, del cambio que por su tniscui'so se ha realizado 
en la institución de la que formamos parte, en relación con nues- 
tra vida universitaria, que es lo que ahora particularmente nos 
interesa. 

p]sta consideración me ha movido á no emprender en el pre- 
sente discurso, que inaugura una nueva serie de nuestros traba- 
jos, el estudio y desarrollo de ningún tema especial, ya tomado 
de la mma del derecho confiada á mi enseñanza, ya de cualquiei^a 
otra de la propia ciencia, sino más bien á discurrir, sin tema fijo 
propiamente, sobre nuestros comunes estudios, sobre nuestras re- 
laciones recíprocas, desde el punto de vista de la Facultad á la 
([ue pertenecemos; sobre la enseñanza, en fin, y el aprendizage 
del derecho y sobre el espíritu y tendencias comiue debemos ir, 
nosotros, los profesores, á la primera, vosotros, los estudiantes, al 
segundo. Y cv6o que no necesitaré esforzarme en persuadiros de 
que ciertos cambios, aparentemente remotos respecto á nuestra 
apacible existencia en las aulas, los que menos conexiones pare- 
cen tener con ella, se relacionan con la misma, sin embargo, de 
una ifluy sustancial manera, y producen, ó deben producir, en su 
desenvolvimiento futuro no desdeñables consecuencias. 
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Este tema, que tan estrechamente se conecta con nuestros de- 
beres comunes, ya los que tenemos los unos para con los otros, 
ya los que nos corresponden para con esta casa, que debe sernos 
tan querida, para con la ciencia que estudiamos, para con la pa- 
tria misma de la que somos hijos; este tema, que abarca así la 
esfera de nuestras obligaciones reciprocas, me ha sido siempre, 
por lo demás, muy gi'ato, y en él y en su interno desarrollo^ á 
solas con mi mente y mi conciencia, he encontrado consuelo para 
ciertas decepciones, pues que en el fuego interno que encierra, 
en el afán que despierta de poner por obra sus conclusiones, ha 
podido prender siempre la llama de las amortecidas esperanzas y 
reavivarse el calor, muchas veces casi perdido, de ilusiones que 
creía muertas y que han resurgido con grata apariencia de impe- 
recederas. Lo he tratado cien veces de palabra, incidentalmente, 
hablando con mis alumnos, siempre que la ocasión ha venido pro- 
picia pai'a ello; lo he tratado desde uno de sus aspectos preferen- 
tes, cuando hace poco tiempo vosotros, los estudiantes á quienes 
me dirijo, me invitasteis á colaborar en una Revista que publi- 
cabais, producto del esfuerzo entusiasta de algunos de los vues- 
ti'os, y que no debisteis dejar morir, como murió al (?abo (1); y 
lo trataré ahora de nuevo, puesto que es de suyo vastísimo, pues 
que tiene múltiples fases y pues que siempre hay algo que decir 
acerca de él, que nos sugieren al par ciertas convicciones que 
anidan en nuestro cerebro y gratos sentimientos que se abrigan 
en nuestro corazón. 

Digo esto último porque los perturbadores sucesos del decenio 
á que antes aludía, por mucha ruina que hayan producido en mí 
y por muchos cambios que hayan causado en lo íntimo de mi ser, 
no han podido menoscabar el tenaz amor que he profesado siem- 
pre á esta Universidad (que no tiene para mí ninguna memoria 
amarga) y á cuanto con ella se relaciona y á ella y á sus fines inte- 
resa; amor de raíces profundas en mi espíritu, que me ha hecho 
considerar siempre los trabajos de la cátedra como una especie de 
oasis, como un descanso de mi vida profesional y de sus naturales 
arideces; que creo á estas horas que durará cuanto yo dure y al 
que tal vez pudiei^ decir, como Leopardi á su obsesión pasional: 

*OIeco sarei per morte a un tempo spento!''; 

amor que no ostento como prenda exclusiva que me adorna, sino 
como sentimiento que comparto con todos mis compañeros de ta- 

(1) "Necesidad de profundos estudios jurídicos"; Revista de Derecho, Año I, 5^2, Junio 
de 1901. 
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rea, que á todos nosotros parece imponerse como una sugestión 
que sobre nosotros ejerce esta casa, por la nobleza del oficio, por 
lo trascendental de la empresa, por la apacibilidad de sus traba- 
jos y por su alejamiento obligatorio de todo lo que supone pasio- 
nes malsanas, egoísmo en los medios y ruindad é impureza en los 
fines. 

I. 

En la última etapa de sus transformaciones, las distintas en- 
señanzas que en nuestra Universidad se profesan fueron objeto 
de una reforma á la que presidía una tendencia fundamental, que 
á toda ella dominaba: la de hacer menos teóricas y más experi- 
mentales esas enseñanzas. Esta tendencia, naturalmente, tenía 
más ancho campo en otras Facultades que en la nuestra. El es- 
tudio .del derecho en las Universidades no se presta mucho, en 
efecto, á la expeiimentación. El único laboratorio que la juris- 
prudencia tiene á su alcance, es la vida real, el efectivo conñicto 
de los intereses humanos, la infracción verdadera y no fingida de 
los mandatos de la ley, alegada ante los Tribunales, en ellos dis- 
cutida y decidida. De aquí un mal positivo: que fácilmente el 
estudio del derecho pierde en las aulas el atractivo de que debie- 
ra ir revestido y parece ti'ansformarse en un esfuerao de memo- 
ria, encaminado á adquirir y á fijar por medio del recuerdo una 
serie de mandatos emanados del supremo poder que en las socie- 
dades humanas regula, en lo que atañe al interés general, la con- 
ducta de los hombres y coloca, tras el derecho que ha solido lla- 
marse '^descriptivo," el ' 'derecho de las sanciones.- ' 

¡Tarea enorme y agobiadora, si las hay, si la inteligencia y 
particular estructura mental de los profesores no la facilita! Pa- 
ra facilitarla, la primera medida que debe tomarse es la de ame- 
nizar científicamente el estudio de la ley positiva y despertar ha- 
cia él el interés de los alumnos. No puede esto lograrse dentro 
de las aulas por medio de procesos fingidos, que encarnen y den 
todas las apariencias de la realidad a las reglas jurídicas. Este 
sería, sin embargo, el método mejor, si pudiera emplearse y fue- 
m completo y satisfactorio en su aplicación y en sus resultados. 
Pero ni lo uno ni lo otro es asequible. 

No cabe el emplearlo, porque para sustanciar un proceso fingi- 
do, como un proceso real, lo primero que se requiere es el cono- 
cimiento y la aplicación de las reglas procesales. Ahora bien, 
no es posible dar comienzo á los estudios jurídicos por la ense- 
ñanza del derecho de procedimientos, porque en gran parte éste 
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supone la posesión de ciertos conceptos y términos elementales 
que sólo dan los estudios precedentes de otras ramas del derecho. 
Conjunto, además, de preceptos de carácter formal, encaminados 
á garantizar la acción dirigida á la consecución coactiva de lo 
que cosigo llevan los derechos de carácter sustantivo y propio, pre- 
supone siempre estos derechos y se hace de comprensión difícil sin 
la previa inteligencia de los mismos. Agrégase á esto que el 
proceso civil, criminal, administrativo, si contiene una extensa 
aplicación de las formas rituales del juicio, envuelve también la 
que pudiéramos decir '^sustancia jurídica'' de los hechos en de- 
bate, los derechos esenciales que se discuten, las ^ ^cuestiones de 
fondo" que toda litis envuelve; y si, alterando el orden de las en^ 
señanzas, se comenzase por el estudio del derecho procesal, cierto 
es que muy pronto serían los alumnos susceptibles de tramitar 
un proceso por lo que hace á su foiTQa; pero esta sería una for- 
ma sin sustancia, una cascara vana, un artificio ritual desprovisto 
de contenido interno; y el desconocimiento del ^^derecho de las 
normas' ' haría inútil, para, su aplicación experimental, la más 
completa instrucción en cuanto al ^'derecho de las formas". En 
suma, si hoy, dado el orden de nuestros estudios, no podemos 
desde temprano incoar procesos fingidos ó repetir procesos reales 
en nuestras aulas, por la tardía ^aseñanza del derecho adjetivo, 
invirtiendo los términos, caeríamos en la misma imposibilidad 
(aún más fundamental), por el tardío conocimiento del derecho 
sustantivo. 

Pero aún suponiendo que esta grave dificultad (imposibilidad 
iba á decir) no existiera, ¿qué fruto daría esa instrucción experi- 
mental? Un fruto fragmentario y escasísimo. Nunca podrían lle- 
varse de frente sino unos pocos juicios, ya de una clase, ya de 
otra, criminales ó civiles. Y cada uno de estos juicios llevaría 
consigo un caso, y á cada caso serían aplicables unas pocas, muy 
contadas, reglas de derecho. En cuanto á estas, los alumnos las 
verían casi á lo vivo, funcionando en la vida real; pero todas las 
otras, las no referentes á esos casos, quedarían cual letra muerta 
en el articulado de los códigos, sin que la forma ya dicha de la 
enseñanza, experimental en sus tendencias y aplicaciones, hubie- 
ra podido serles adaptable para darles alguna apariencia vital de 
realidad. Así, el estudiante saldría de la Univei-sidad habiendo 
contemplado, iluminadas por una luz muy fuerte, unas cuantas, 
escasas, normas de derecho, y habiendo tan sólo entrevisto en una 
penumbra espesa todas las demás, el complejo y vasto contenido 
de los preceptos reguladores de las infinitamente varias r^acio- 
nes jurídicas. 
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El químico, el físico^ el histólogo, el bacteriólogo, etc. , tienen 
sus laboratorios; el médico tiene sus salas de hospital; pero la única 
clínica, la única experimentación posible del jurista está en las 
luchas del foro, no fingidas, sino palpitantes y verdaderas, presi- 
didas por la necesidad de aplicar las. leyes á la realidad social y 
animadas por el vivo soplo de las pasiones humanas. Esto es, 
casi, de evidencia intuitiva. Y así mismo lo es que no se pueden 
llevar los estudiantes de derecho á los tribunales para que en 
ellos aprendan y nó en las aulas; porque no cabe convertir los 
tribunales en cátedras, en primer lugar; y después, porque el 
derecho, aprendido en tales cátedras, para ser adquirido de un 
modo completo (aunque no sea sino en sus más generales líneas) 
requeriría mucho más tiempo que el que todas las Universidades 
del mundo demandan de sus escolares para darles el título que 
íes habilita para la práctica^ de la abogacía. ¡ Preciso fuera espe- 
rar á que la realidad le diese á su kaleidoskopio todas, absoluta- 
mente todas, l^s vueltas posibles ! 

Necesario es, por consiguiente, andar por otro camino; y este 
camino no puede ser trazado sino existiendo en los profesores un 
vivo sentimiento de lo que es el derecho y una conciencia clara, 
unida á una ciencia cabal, de cuáles son los mejores métodos 
para poder penetrar su esencia propia y apoderarse bien, científi- 
camente, por lo menos de una esquema general de su contenido. 
Si el discípulo, desde que penetra en el aula hasta que sale de 
ella, no ve en el derecho otra cosa que una retahila de mandatos, 
emanados de una suprema y misteriosa sabiduría, que encasillan 
á los hombres y les trazan su camino y les prescriben sus movi- 
mientos y acciones, la inmensa aridez de tal concepción y de sus 
aplicaciones prácticas se impondrá á su espíritu, despertará en el 
ánimo suyo una invencible repugnancia; y como la repugnancia 
hacia determinados alimentos deja pasivo el estómago, que en 
tales casos no segrega sus jugos digestivos, así aquesta otra 
repugnancia paralizará el cerebro y hará la comprensión y la 
rememoración desmesuradamente inadecuadas y difíciles. 

Pero cuando el maestro se ha penetrado de que toda institución 
de derecho, tal como á nosotros ha llegado, es el producto de una 
larga evolución histórica, que ha encontrado su raíz más profunda 
y su fundamento más remoto en una necesidad primordial, 
sentida hace muchos siglos por algún agregado de hombres, 
expresada primero en forma ruda y grosera, transformada sucesi- 
vamente á medida que el progreso social ha ido transformando, 
mejor^-ndo, complicando, puliendo en todos sentidos la necesidad 
original á que ella respondía; cuando está bien persuadido de 
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que el lento variar de las necesidades sociales obedece á leyes 
formuladas por la misma Naturaleza, de que la evolución social 
puede ser estudiada científicamente; entonces se dá cuenta de 
que aquel precepto que debe analizar y comprender es una de 
tantas palpitaciones del corazón del hombre y de su organismo 
entero, algo que corresponde á una realidad tangible, la expresión 
actual de un largo anhelo humano, que se ha ido realizando más 
ó menos parcialmente en variadas formas y que está destinado á 
buscar su mejor y más completa realización á través de formas 
nuevas, en el campo inmenso que le ofrece todo el tiempo, tal 
vez infinito, que abre ante la humanidad el porveair. 

Cuando este sentimiento y la conciencia razonada del mismo 
han penetrado bien al profesor, es que él puede trasmitir uno y 
otra a sus discípulos; y entonces y sólo entojices pueden éstos 
sentir que en ellos se despiertan el interés y la afición hacia los 
estudios jurídicos. 

Estudios que son propia y verdaderamente científicos; que, por 
tanto, deben ser emprendidos con un método científico también. 
El excluye y excluirá siempre el puro esfuerzo de memoria, que 
sólo busca, aplicado á la jurisprudencia, la posesión de un cono- 
cimiento superficial y esencialmente pasajero de las fórmulas 
actuales de las reglas de derecho. Estas son, por otra parte, de 
retención imposible, si á su entero conjunto nos referimos. Por 
adelantada que se encuentre, en una de las ramaá del derecho, la 
codificación, y por generales que sean las fórmulas contenidas e© 
los artículos del código, siempre la totalidad de los preceptos que 
componen ese mismo código será muy compleja y muy varia para 
que la memoria tome de ella una posesión definitiva. Todo 
esfuerzo por esa vía encaminado, será de resultados efímeros; 
pero no será éste su peor mal, sino el que causará verdaderos 
estragos en la inteligencia de los alumnos; les hará perder de 
vista los orígenes naturales de aquellas reglas, su razón de ser 
fundamental, la necesidad que satisfacen, la viva realidad á que 
responden; en suma, la única cosa que puede hacerles penetrarse 
de que están cultivando una ciencia, el valor esencial y sistemá- 
tico de aquello que estudian. «Ya nadie contesta hoy, ha dicho 
«Jhering (1), que el derecho no es, como antes se lo figuraban, 
»una agregación ext-erior de disposiciones arbitrarias, que debe su 
«origen al pensamiento del legislador: es, como el lenguaje de un 
«pueblo, el producto interne y reglado de la historia. Sin duda 
))la intención y el cálculo humanos contribuyen á formarlo; pero 

(l) "El espíritu del derecho romano" (traduc. francesa de Meulenaere. 3^ edic, 1886, 
vol. I, pág 26). 
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»la lina y el otro encuentran más bien que eréan, porque el naci- 
wmiento y la formación de las relaciones en las cuales se mueve 
)>la vida de la especie humana no dependen de ellos. El derecho 
»y sus instituciones han surgido bajo la impulsión de la vida; es 
«ella la que les conserva su incesante actividad exterior.» Y 
ahora debo agriar que aquél de nosotros que limitara su ense- 
ñanza á imponer el aprendizaje de los artículos de un código, 
agregándoles unos cuantos comentarios, casi exclusivamente gra- 
maticales, sobre el sentido de las frases con las que se formulan 
y refiriendo en cuanto á ellos alguna que otra decisión de los 
Tribunales, contribuirá sin duda á arraigar en la mente de sus 
discípulos la vieja concepción, despreciativamente aludida por 
Jhering; y les privará seguramente de elevarse á esta otra, mo- 
derna, tan hermosa .y tan cierta, única capaz de despertar interés 
y de atraer, por el agrado que de ella nace, las facultades inte- 
lectivas del hombre. 

Aprendiendo de ese modo, ni aún siquiera se aprenden las 
reglas del derecho, sino la mera fórmula actual con la que esas 
reglas se han revestido de una expresión verbal en las leyes vi- 
gentes; fórmula á veces poco exacta é incapaz de revelar la sus- 
tancia de la regla misma y todo su fecundo interno contenido. 
Porque, copao el propio jurisconsulto antes citado afirmaba, hay 
una inmensa diferencia entre el derecho real y el derecho formulado; 
porque «la fórmula será en tanto demasiado estrecha, en tanto 
«demasiado amplia; en tanto las condiciones esenciales de la re- 
»gla serán pasadas en silencio, sea qtíe no se haya pensado en 
j)ellas, sea que se laá haya considerado como evidentes por sí mis- 
))mas; en tanto la regla estará concebida de una manera general, 
))sin hacer mención de las modificaciones necesarias; en tanto ella 
^aparecerá ligada á una especie particularmente saliente, mien- 
))tras que por su valor práctico concierne al género entero, 
»etc.)) (1). 

Es por esto precisamente, por esta irremediable deficiencia que 
la fórmula legal ofrece siempre respecto á la verdadera regla jurí- 
dica en ella contenida, que Carrara decía que nada había puesto 
obstáculos tan grandes en el camino de la ciencia como la creen- 
cia desatinada de que el derecho todo estaba contenido en los 
códigos y de que á estos podrían caber los atributos imposibles de 
una enciclopedia jurídica (2). 

Hay, pues, en el derecho, por encima de las leyes positivas, lo 

(1) Jherhig, ob. cit., vol. I, pág. 32. 

(2) Véase el trabajo antes citado en la "Revista de Derecho"; y Carrara, "Opuscoli", 
4? edic, 1885, vol. I, pág. 92. 
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que ha solido denominarse «los principios.» El que Jhering lla- 
maba «derecho latente,» muchas veces en esos principios se halla 
contenido; ellos son «los elementos y las cualidades de las insti- 
tuciones jurídicas»; «las definiciones, las divisiones, la lógica dog- 
mática del derecho»; los conceptos fundamentales que encierran 
en sí múltiples reglas, las cuales no hay ya que aprender por 
esfuerzo de memoria cuando se está en posesión de los primeros, 
puesto que el raciocinio las muestra, respecto á tales conceptos, 
como naturales derivaciones lógicas de los mismos. Y así, en 
medio de todo, la tarea del jurisconsulto y del estudiante se sim- 
plifican, porque «por un análisis semejante se adquiere el conoci- 
»miento de la verdadera naturaleza de las reglas del derecho; y él 
«ofrece esa ventaja: que la ciencia, en lugar de una multitud 
«innumerable de reglas las más diversas, obtiene un número 
«determinado de cuerpos simples, por medio de los cuales puede 
«recomponer, cuando lo quiera, cada una de las reglas del derecho» 
(1). De tal modo resulta que la definitiva consecuencia de esta 
concepción y de este método de estudio, consiste, según el propio 
Jhering, en «elevar las reglas del derecho al rango de elementos 
«lógicos de un sistema. Pero esta operación (añade) tiene tam- 
«bién para la vida la más alta importancia. Ella nos provee, por 
«decirlo así, de reactivos simples para los hechos concretos de la 
«vida, que son infinitamente complicados. Aquel que quisiera 
«resolverles armado solamente de las reglas del derecho, estaría 
«en un continuo embarazo, porque la vida tiene tan inagotables 
«combinaciones, que la casuística más rica de un código parecería 
«siempre mezquina en presencia de sus especies, siempre renova- 
«das. Al contrario, con este pequeño número de reactivos, resol- 
«vemos cada caso que se presenta. Podría servirme de otra com- 
«paración aún y llamar á esta estructura sistemática ó lógica del 
«derecho, el alfabeto del derecho. La relación que existe entre 
«un código concebido casuísticamente y un derecho reducido á su 
«forma lógica, es la misma que existe entre la lengua china y la 
«nuestra. Los chinos tienen para cada idea un signo particular, 
«la vida de un hombre basta apenas para conocerlos todos y las 
«ideas nuevas reclaman desde luego la invención de signos nuevos. 
«Nosotros, al contrario, poseemos un pequeño alfabeto por medio 
«del cual podemos componer y descomponer todas, las palabras. 
«Es fácil de aprender y jamás nos falla. Un código casuístico 
«contiene, análogamente, una multitud de signos para casos par- 
«ticulares determinados. Un derecho reducido á sus elementos 
«lógicos, nos ofrece al contrario el alfabeto del derecho, por medio 

(1) Jhering, obra citada, vol. I, pág. 40. 
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»del cual podemos descifrar todas las modalidades nuevas de la 
))vida, por extraordinarias que ellas puedan ser» (1). 

He tomado de Jhering todas estas citas, aún á riesgo de que 
parezca una mera copia de ajenos pensamientos este pobre dis- 
curso mío, poique penetrado de la profunda verdad que ellas 
encierran, me he sentido incapaz de dar á esa verdad una forma 
que ni aproximadamente tuviera la precisión y elegancia que lo 
transcrito tiene. Hagamos, sí, ahora, de lo expuesto, algunas 
aplicaciones nuestras. 

Ciertamente, con este método se trata de hacer no sólo más 
atractivo y más rigurosamente científico, sino también más sen- 
cillo el estudio del derecho. Tal vez se dirá: ''pero pues que no 
ha de prescindirse nunc^ de los códigos, porque ellos son el de- 
recho positivo en vigor, que un abogado no debe desconocer, ¿có- 
mo puede simplificarse el estudio de ninguna rama jurídica agre- 
gando al conocimiento de los códigos mismos, el conocimiento de 
esas sistematizaciones lógicas de los principios?'' En realidad, el 
que no lo comprenda con lo ya expuesto, no merece que uno se 
detenga en explicarlo; pero quiero ser en esto muy esplícito y voy 
a intentar ofreceros la cosa en forma tangible y muy clara. 

Es indicutible que la memoria del hombre no soporta de un mo- 
do permanente un fardo demasiado grande de detalles inconexos. 
Con un gran esfuerzo, logra abarcar de ellos un número crecido y 
echa á andar con su carga; pero el cansancio viene pronto, irre- 
mediablemente, y entonces el fardo se arroja, ó poco á poco se 
deshace y todo lo que en él se encerraba, pieza á pieza, vá que- 
dando en el camino. Aún pudiera decirse que, como la carga de 
objetos diversos es muy difícil, si no se amarran y sujetan, for- 
mando con ellos un paquete sólo, así la memoria no retiene deta- 
lles aislados, particularidades sueltas, si todos no están unidos 
por algo superior que les dá cierta forma compacta y los hace ma- 
nejables. 

Y este algo, ¿qué es, en este orden de ideas en el que venimos 
discurriendo? Lo que dá precisamente á las reglas del derecho 
un valor sustancial: el que ellas aparezcan como las precisas y 
necesarias derivaciones de ciertas nociones fundamentales, adqui- 
ridas estas en virtud de un verdadero procedimiento científico. 
Pongámonos .primero de acuerdo sobre lo que hemos de entender 
por ciencia: yo creo que la ciencia no existe donde no hay un 
conocimiento razonado y sistemático de la realidad, adquirido por 
la natural ruta por donde marcha más segura y cómodamente el 
intelecto humano: éste mira á su alrededor y percibe ante todo 

(1) JheHng, obra citada, vol. I, pág. 41. 
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lo particular; pero lo particular se le ofrece siempre como un pro- 
ducto de algo, como un fenómeno singularizado que debe su apa- 
rición y su existencia á una causa productora ; y esta idea funda- 
mental de causalidad nos lleva á investigar qué es lo que origina 
la variada colección de los fenómenos aislados que la realidad nos 
presenta; y nuestra atención, apenas fijada en esta relación de 
causalidad, percibe fuerzas en acción, productoius de todos los 
fenómenos que la existencia de los seres nos ofrece, productoras 
de nosotros mismos. De la observación de múltiples fenómenos 
particulares deriva el conocimiento de que muchos, en apariencia 
diversos, son resultado de factores análogos, manifestaciones 
tangibles de una misma fuerza en acción. Tan pronto como la 
observación de un número suficiente de fenómenos haya produci- 
do el conocimiento de una fuerza y de su modo . de actuar, este 
modo de actuar será expresado por medio de una fónnula á la que 
diremos ^Hma ley"; porque, al cabo, las llamadas ^^leyes natura- 
les' ' no son otra cosa que las expresiones diferentes de los diver- 
sos modos de actuar d^ las correspondientes fuerzas (1). 

Ahora bien, ¿es el derecho un fenómeno natural, producto de 
necesidades naturales que buscan su satisfacción y que respondan 
á fuerzas que actúan sobre el hombre? Ya hemos reconocido la 
afirmativa como cierta. ¿Por qué, pues, no estudiarlo entonces 
por los propios métodos cientificos? ¿Por qué no mostrarlo como 
una fuerza individual que de continuo obra en coordinación con las 
fuerzas sociales, con perenne acción y reacción unas sobre otras, 
harmónica y reciprocamente? (2) Como método el mejor para que 
las nociones se comprendan bien y se las perciba como realidades 
perfectamente aplicables á la vida humana, bueno es ilustrarlas 
constantemente con ejemplos, demostrar al que emprende por 
vez primera su estudio á qué relaciones frecuentes y tangibles de 
unos hombres con otros ellas responden, qué necesidades satisfa- 
cen, cómo es que son de aplicación inmediata á la existencia dia- 
ria, y de qué manera sólo en virtud de menesteres de esa existen- 
cia diaria, individual y social, es que se han ido formando lenta y 
sucesivamente. De este modo, por una directa observación de 
la realidad y de sus fenómenos, podremos percibir cómo se for- 
man y qué significan las reglas del derecho; veremos que el legis- 
lador no las créaj sino que las formula tan sólo, como con exi>re- 

(1) Para el desarrollo de estas ideas, véase Spencer, "Introducción á la cicucia social"; 
edic. francesa de Félix Alean, "Biblioteca científica internacional", 7a edic, 1885, págs. 44 
y siguientes. 

(2) Brugi, "Introducción enciclopédica al estudio de las ciencias jurídicas y sociales' 
(Manuales Barbera), Prefacio, pág. 5. 
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sión felicísima ha dicho Jhering (1); y comprendiendo loque 
ellas son, en la realidad misma de la vida humana, de dónde han 
venido, cuál ha sido su fórmula primera y su primer aspecto, 
cuál el proceso de sus varias y sucesivas transformaciones histó- 
ricas, podremos comprender lo que tales reglas son en sí mis- 
mas, lo que representan, lo que sustancialmente significan; y al 
propio tiempo, podremos Juzgar la fórmula con la que el legislador 
las ha revestido, saber si esa fórmula es propia, ó si, por el con- 
trario, es defectuosa, ya porque aparentemente contenga más que 
la regla sustancial de la que no es otra cosa sino la extema envol- 
tura, ó menos de lo que dicha regla consigo lleva y significa. Y 
así, el que por tal camino y enípleando semejante método haya 
estudiado el derecho, no saldrá de nuestras aulas sin más ciencia 
que un absurdo aprendizaje de memoria de las fórmulas legales, 
de los mandatos del legislador, sino que habrá penetrado en su 
esencia, habrá vÍ3to lo que contienen, la serie efectiva de actos 
y de intereses humanos que las han creado y las tangibles necesi- 
dades á que responden; habrá hecho, en •suma, un estudio de la 
naturaleza, se habrá asimilado una verdadera ciencia natural; é 
impresionado por aquella realidad viviente, que habrá sentido 
palpitar bajo su análisis, conservará fácilmente su recuerdo, com- 
prended bien su importancia y su valor y, al par, %mtirá, propia 
y verdaderamente, la acción del derecho en la vida y llegará á 
comprender en toda su exactitud y en todo su alcance, la afirma- 
ción profunda de Eoberto Ardigó: ^'el derecho és lab fuerza esfped- 
fica del organismo social." 

Voy á poneros un ejemplo, practicando así el método que estoy 
recomendando, y que me sugiere un folleto interesantísimo que ten- 
go, en los momentos en que escribo estos renglones, ante mi vista: 
el discurso leído por el profesor Vivante al inaugurar en la Univer- 
sidad de Roma sus enseñanzas de derecho mercantil, sobre el si- 
guiente tema: ^^Los defectos sociales del Código de Comercio". Su- 
pongamos que uno de vosotros, atendiendo tan sólo en su estudio al 
contenido de los preceptos del Código, se encuentra con el artícu- 
lo 29 del vigente entre nosotros, que declara que (dos actos del 
«comercio, sean 6 nó comerciantes los que los ejecuten, y estén ó nó 
«especificados en este Código, se regirán por las disposiciones con- 
«tenidas en él; en su defecto, por los usos del comercio observados gene- 
walmente en cada plaza; y á falta de ambas reglas por las del dere- 
cho común" ; y que una vez estudiado este precepto, como el estu- 
dio del derecho mercantil debe hacerse comparado, se echa á la 

(1) "El espíritu del Derecho Romano", introducción, título II, capítulo I. 
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cara la disposición del párrafo 436 del Código de Comercio del Im- 
perio germánico, en el que se preceptúa que esos usos del comercio 
no tienen vigor ni fuerza de ley sino entre comerciantes, porque 
frente á los no comerciantes, carecen de toda autoridad. Supon- 
gamos á uno de vosotros, alumnos de la Facultad, frente á ambas 
disposiciones opuestas, preguntado acerca de lo que ellas signifi- 
can, en virtud de qué razones uno y otro legislador han adoptado 
esta solución ó aquélla y acerca también del Juicio que, compara- 
tivamente, entrambas os merecen. ¿Qué contestaríais, si esa rama 
del derecho no se os enseñara de acuerdo con el espíritu y ten- 
dencias que acabo de esbozar? ¡Grave problema!, ¿no es (íieito? 
Poniendo á contribución vuestro ingenio, haciendo funcionar en 
abstracto la dosis de lógica natural con la que á cada uno se nos 
ha dotado, podríais dar explicaciones más ó menos plausibles, en 
abstracto también, y os decidiríais por éste ó por aquél precepto 
sin gran convicción, prestos á cambiar vuestro Juicio á la menoi' 
indicación que, aún gratia arguendi, os hiciera vuestro profesor 
en contrario. Pero si, siguiendo la exposición del ilustre catedrá- 
tico de Roma, llegáis á descubrir el origen del precepto conte- 
nido en el Código alemán, comprenderéis bien su alcance, habréis 
desentrañado su íntima naturaleza, poi*que se os habrán mostra- 
do aquellas fuerzas vivas, individuales y sociales, de donde nace 
ese cambio de rumbo en la doctrina generalmente admitida en ]as 
legislaciones mercantiles, qué defecto de adaptación en éstas á las 
necesidades de la vida real han venido á descubrir y remediar. 
Yeréis cómo, en virtud de la doctrina sancionada en cuanto á los 
usos mercantiles como fuente de derecho en materia comercial, 
se ha convertido al comerciante en legislador; apto para crearse 
un derecho, no promulgado, por él y sus c*olegas bien conocido, 
ignorado en cambio por el no comerciante; aplicable á éste, sin 
embargo, y capaz de contener lazos y emboscadas en las que el 
mercader no cae, porque, conocedor del peligro, lo evita estipu- 
lando en contra; pero en los que cae muy fácilmente el hombre 
ajeno á la profesión comercial, que no conoce esas practicáis, j)ues 
que no son suyas y pues que, por la naturaleza de tales regias de 
derecho, no tiene Código en que estudiarlas, ni manera muchas 
veces de precaverse contra las mismas. Preciso es que, siguiendo 
la exposición de Vivante (1) se vea cómo el que compra una de- 
terminada cantidad de vino, en Italia, paga el paso del barril como 
si correspondiera á cierta cantidad de la misma especie consumi- 
ble sobre la que contrata; cómo pasa lo mismo con el azúcar; có- 
mo en Venecia, por práctica corriente, se expende bajo el nom- 

(1) Obra citada, pAps, 10 y 11. 
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bre comercial de ^ ^aceite de oliva/ ^ un aceite de oliva mezclado 
con aceite de algodón; etc., etc.; y cómo, en fin, los comercian- 
tes, conocedores de tales usos, se defienden contra ellos discu- 
tiendo los precios y descontándolos, sin que tal defensa quepa al 
consumidor no comerciante, que cae una y otra vez en tales ó 
análogas trampas, por su propia ignorancia de las mismas. Y así, 
la realidad de la vida, directamente observada, os evidencia qué 
son ambas reglas jurídicas, qué alcance tienen, de dónde parten, 
qué consecuencias producen, funcionando efectivamente en las 
relaciones humanas; y os suministra una sólida base para Juzgar 
de ellas, compararlas y decidiros por la una ó por la otra, con 
juicio motivado, sacado de la misma naturaleza y, por ende, pro- 
pia y verdaderamente científico. 

Y así el derecho os ha de aparecer como algo independiente en 
cierto modo de los códigos, creador de los códigos en vez de ser 
su criatura; reglas que no son otra cosa que soluciones recomen- 
dadas por las diversas necesidades humanas y por la constante 
necesidad social de coordinarlas y de reducir sus oposiciones y 
aparentes incompatibilidades. Cuando, para estudiar el derecho, 
hayáis estudiado las situaciones que suelen producirse en la vida 
social, los conflictos que se plantean y las diversas soluciones que 
la ciencia y la experiencia de los hombres han propuesto para 
darles salida, tenéis hecho el estudio previo, el comentario anti- 
cipado de la ley positiva que entre vosotros rige; ya sabéis lo que 
significa, de dónde se origina, lo que encierra y tenéis al par un 
criterio para juzgar de la misma; conocéis su historia, por lo me- 
nos desde que ella ha surgido hasta su actual manera ; las formas 
diversas que en la ley positiva de otros pueblos y de otros tiem- 
pos ha revestido; y nada es capaz de ayudaros mejor á daros de 
ella una cuenta cabal, como el conocimiento razonado de esas sus 
transformaciones sucesivas. 



II. 



Dejadme aquí hacer capítulo aparte, porque lo último que he 
consignado me lleva á tratar de otro aspecto importantísimo del 
problema que estoy examinando : la necesidad de estudiar el 
derecho históricamente, como condición también imprescindible, 
si este estudio ha de ser un estudio científico. 

En el Manual, comprendido en la colección del editor Barbera, 
que lleva por título ^^Introduzione enciclopédica alie scienze 
giuridiche e sociali'^, debido á la pluma del profesor Brugi, se 
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establece (1) que el método propio de una investigación posi- 
tiva en la Jurisprudencia está caracterizado por el empleo de la 
observación cuotidiana de los fenómenos sociales regulados por el 
derecho (en cuya observación tiene un papel importante la esta- 
dística) y ^^por la investigación histórica j avaloi-ada aún por la filo- 
logía y por la comparación de los derechos de los varios pueblos' \ 
Esto es evidente. La moderna filosofía positiva, al aplicarse á 
las ciencias que de antiguo se han llamado * 'morales y políticas'- , 
tenía que llevar á ellas su espíritu experimentalista, su método 
propio de investigación científica. Ahora bien, claro es y mani- 
fiesto al común sentido que la observación de la realidad actual 
no bastaba, que el examen de la naturaleza y de la sociedad, 
tales como ambas aparecen en los fenómenos actuales que en su 
seno se producen, era insuficiente; como la pura observación es 
insuficiente para el estudio de cualquier ciencia natural, com- 
prendidas las físico-químicas indudablemente. Pero estas dispo- 
nen de sus laboratorios, de sus aparatos, del complicado conjunto 
de instrumentos aplicables á la experimentación científica. El 
derecho, ya queda dicho, no tiene laboratorio, propiamente tal. 
La sociedad presente ofrece ancho campo de observación, es 
cierto, porque constantemente se están venficando en ella expe- 
riencias sociales, ensayos, tentativas de organización, de descom- 
posición y reconstrucción de las viejas instituciones; i)ero de 
estos experimentos, considerados como tales, no podremos nunca 
juzgar sino esperando mucho tiempo, para comprobar su resal- 
tado. De aquí que el experimentalismo, como tendencia inva- 
sora en las ciencias morales y políticas, haya tenido necesaria- 
mente que aplicarse al estudio histórico. 

Felizmente, había sido preceilido en esa misma dirección por 
una escuela que le allanó el camino, le reunió gran copia de mate- 
riales y le dotó, de antemano, del método apropiado pai*a estos 
estudios. Habréis ya comprendido que he querido referirme á la 
' 'escuela histórica" del derecho. Juzgada diversamente en las 
distintas épocas, desdeñada cuando aparecieron sus primeros 
ensayos, exaltada y aplaudida de una manera universal cuando 
agregó á sus filas y proclamó por jefe á aquel eminente jurista y 
pensador eximio que se llamó Federico Carlos de Savigny, ha 
sido, sin embargo, mejor comprendida y más rectamente estimada 
(como pasa con todas las cosas humanas) luego que ella mihma 
dejó de ser propiamente actual y pasó al gran museo de la Histo- 
ria. No puedo, sin embargo, ocultaros, que aún hoy, muerta si 
se quiere, ó mejor, transformada en una tendencia más rigurosa- 

(1) Páginas 17 y 18. 
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mente científica, ha despertado siempre en mí entusiasmo muy 
grande y muy verdadera é intensa simpatía. Ella tenía dos 
cosas que le eran características : un método propio y ciertas 
tendencias, algo así como una especial filosofía. Esta ha sufrido 
grandes rectificaciones; aquél, merece hoy, sin restricciones, todo 
aprecio, consideración y respeto, porque no ha perdido, en lo sus- 
tancial, su valor científico. Jhering, por mí en este discurso ya muy 
citado, ha puesto de relieve en pocas palabras, y á mi entender 
admirablemente, los reales inconvenientes que llevó consigo la 
tendencia filosófica de la escuela histórica, más bien la forma 
exagerada que hubo de asumir; forma exagerada, por lo demás, 
perfectamente explicable, pues que dicha escuela emprendía un 
trabajo de polémica al par que de investigación científica; y la 
primera, con todos sus ardores, había de perjudicar necesaria- 
mente á la serenidad propia de la segunda. En su artículo ne- 
crológico sobre Savigny, publicado primero en el periódico Die 
Zeit, de Francfort, á raíz de la muerte del gran renovador de los 
estudios del derecho romano, Jheríng decía; «Lo que se repro- 
))cha aún á la escuela histórica es su actitud j>o?t¿ííja. Ko puede 
))uno menos de esperar que su espíritu resulte ser esencialmente 
))Conservador, y no hay por eso que dirigirle reproches: quien 
))conoce la historia es siempre conservador. Pero la verdadera 
«doctrina conservadora, la que conserva lo que ha llegado á ser (le 
))devtnu), no por sí mismo, sino como elemento indispensable de 
))un nuevo llegar á ser (devenir) j la que no vacila en rechazar las 
))Cosas muertas, se separa netamente de esta política sistemática 
wque se adorna á sí propia tan satisfecha con el título de conser- 
))vadora, que entiende conservar lo devenu como tal, á título mis- 
»mo de devenu, y pretende negar al presente el derecho que reco- 
))noce al pasado: el derecho de devenir (1). Se comprende el con- 
mervatismo ariitoerátíeo, porque está dictado por intereses prácti- 
Mcos; pero cuando esta base llega á faltar, no queda más que el 
»con serval i smo romántico, producto malsano elaborado en el gabine- 
))te del sabio. No se podría negar que la escuela histórica ha 
«apoyado sólidamente esta última especie de conservatismo, y 
»favorecido así la otra de rechazo. Por grande que sea el progre- 
»so que presente frente á frente de la concepción racionalista de 
))la historia en el pasado siglo (se alude al siglo XVIII), la teo- 
))ría, amenudo maquinalmente expuesta y reexpuesta, del devenir 



(l) He dejado estas palabras en francés (las tomo de una traducción francesa de Jketdng) 
porque no tienen en castellano un equivalente propio y porque las frases "llegado á ser'*, 
"llegar á ser", les quitan gran parte de su vigor y su sentido. 
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»orgánico, ó del desenvolvimiento de dentro á fuera, ha podido, y 
«puede aún, en sentido contrario,^ originar el error grave de des- 
Kconocer el valor de la energía humana, de echar en ohido la 
»aceión histórica del libre albedrío, del cálculo, de la voluntad, 
»que la doctrina contraria emprendía la tarea de exagerar.» (1). 
Pongamos á un lado el libre albedrío, para no complicar con un 
debate inoportuno el particular á que me contraigo, y se verá 
cómo la crítica de Jhering es notablemente justa. El mal que 
pone de relieve tiene, sin embargo, una explicación. El mismo 
nos ha pintado, unas pocas páginas ant<?s, el carácter asumido 
por la polémica entre la antigua y la nueva escuela; él mismo 
nos ha dicho cómo aquélla fué una verdadera lucha de partidos, 
acompañada de la difamación, la maledicencia, el prejuicio, los 
rencores personales, todas estas cosas que de las luchas de parti- 
do son, por desgi'acia, tan naturales. ¿Qué extraño que nacida 
en semejante cuna, mecida no por el reposado balanceo de la 
mano pacífica y tranquila que arrulla, sino por las violentas sacu- 
didas del combate, agitada por el huracán de las malas pasiones, 
la escuela histórica llegara á exageraciones tales? Pero ellas pa- 
saron; y al pasar, fructificó aquella semilla poderosa, de tal ma- 
ncipa que el propio Jhering declai*a que «bajo esta influencia la 
«ciencia del derecho, en cincuenta años, adquirió una importan- 
»cia y tomó un impulso de los que no había en absoluto otro 
«ejemplo en la historia de la ciencia, en tan corto espacio de 
«tiempo.» (2) Y cuando aparecieron, tras de ella, el positivismo 
de Comte, el evolucionismo de Spencer (3), la tendencia experi- 
mentalista general de las ciencias que tienen al hombre y á la 
sociedad humana por objetos, cuando surgió la Sociología como 
ciencia propia, se prescindió de toda exageración relativa á la 
espontaneidad en la producción del derecho, se prescindió de 
aquella «conciencia popular» indeterminada y vaga, que para 
Savigny y sus secuaces era la fuente de donde todo derecho ema- 
naba; pero siempre la nueva tendencia recogió de la obra de su 
gi-an precursoi-a el método positivo de los estudios jurídicos, la 
clara y real distinción entre el derecho y la ley (no como la había 
hecho la escuela del «derecho natural», sino como la realidad de 
la vida humana la presentaba, en las entrañas mismas de la his- 
toria) y, por fin, recogió así mismo el que Brugi, con otros mu- 
chos, llamó «concepto dinámico del derecho», que nos presenta á 

(1) Jhering, "F. O. de Savigny", en los "Estudios complementarics del espíritu del dere- 
cho romano" (Mélanges, traduc. Meulenaere, 1902, p. 60.) 

(2) Loe. cit. 

(3) Bruffi, "Introduzione enciclopédica", pág. 30. 
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los principios jurídicos aformándose lentamente á través de la 
historia»; lo cual ha dado lugar á que ya, á la hora presente, <fla 
historia del derecho no pueda separarse de la ciencia del derecho, 
que antes bien es aquélla la formación orgánica de ésta» (1). 

El servicio eminente que la escuela histórica prestó, al par á 
la ciencia y á la vida, no puede percibirse de un modo claro sino 
reflexionando sobre el estado de la doctrina imperante cuando ella 
apareció y sobre sus naturales precedentes en el pensamiento 
científico. La escuela del derecho natural había comenzado ya, 
con Grocio, á inquirir el origen de la sociedad; y á semejante 
cuestión había dado la única respuesta que entonces era posible. 
El estado de atraso en que se encontraban las ciencias naturales, 
el c*arácter supinamente empírico de su estudio, hacían imposible 
el que en ellas se llegasen á formular leyes tan generales que fue- 
ran la expresión del modo de obrar de fuerzas de tal modo capi- 
tales en el Universo que en su acción cupiesen también los fenó- 
menos que nos presenta el hombre, como ser pensante y como ser 
social. Era imposible que entonces surgiera la teoría orgánica de 
la sociedad. La atrevida pregunta no podía tener sino una res- 
puesta, tímida en su principio, precisa y clara más tarde: la ex- 
plicación por el contrato de la agregación social. A un ^ ^derecho 
natural' ' , de origen propiamente divino, que la luz de la i'azón 
debía enseñar al hombre, perfecto y eterno, invariable y absolu- 
to, oponían los escritores de esta escuela un ^ ^derecho positivo", 
puramente humano, al que también llaman ^'voluntario", origi- 
nado por la voluntad del que manda y la aquiescencia tácita ó 
expresa de los que obedecen. Este se puede separar de aquél. 
Aquél es una especie de patrón i^acional que nos sirve para juzgar 
á éste. Pero éste, como se vé, se origina de la humana voluntad. 
«La mejor división del derecho (nos dice Grocio, ) en este senti- 
«do general, se encuentra en Aristóteles, el cual, definiendo á una 
«especie como natural j á la otra como voluntaría, llama á ésta de- 
arecho legal ^ en el sentido estricto de la palabra ley; y algunas ve- 
«ces 'klerexího instituido". La misma diferencia se encuentra 
«entre los hebreos, los cuales, por vía de distinción, al hablar, Ua- 
«man al derecho natural, preceptos, y al derecho voluntario, eéf-a- 
((tutos,» (2) La ley, pues, el derecho efectivo y real, el que era 
producto nó de una pyira razón superior, sino de necesidades hu- 
manas consignadas en los preceptos positivos, tenía el mismo orí- 
gen que el contrato: era una expresión de la voluntad. De aquí 
á la explicación contractual de la sociedad, no había sino pocos 

(1) Brugi, "Introdnzione enciclopédica", pág. 26. 

(2) Grotius, "De jure belli ac paeis", lib. T, cap. I, pt'r, IX. 
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pasos. Y el origen contractual de toda regla jurídica transpira 
á cada instante por todos los poros del libro de Grocio. Para no 
poner sino un ejemplo, pero éste típico, reproduciré otro pasaje 
del mismor «Ahora bien (dice tratando de las penas) á los ojos 
«de la ley toda pena es considerada como una deuda que surge de 
«un crimen y la cual el delincuente está obligado á pagar á la parte 
«ofendida. Y en esto la pena tiene algo que la aproxima á la na- 
«turaleza de los contratos. Así como uno que vende, aún cuando 
«no se consigne expresa capitulación, se entiende que se ha obliga- 
«do á todo lo que es usual y necesaria condición de una venta, así, 
«siendo la pena natural consecuencia del crimen, todo malvado 
«criminal aparece haber incurrido voluntariamente en las penalida- 
«des de la Ley. En este sentido algunos Emperadores pronun- 
«ciaron sentencia sobre los delincuentes de la siguiente manera: 
«ustedes han atraído la pena sobre ustedes mismos». Ciertamen- 
«te que cada acción perversa ejecutada con designio era conside- 
«rada como un contrato voluntario de someterse al castigo». (1) 
Todo el que conozca las opiniones de Fichte sobre el fundamento 
del derecho de castigar y el fin de la pena, sepa que dicho filósofo 
partía de la doctrina del contrato social y conozca lo que él lla- 
maba ^'el pacto de expiación'', reconocerá semejante pacto en las 
transcritas palabras de Grocio y no podrá menos de ver en éste 
un preoiirsor de Rousseau. 

En efecto, la transición se verificó sin gran esfuerzo, y al cabo 
de algún tiempo de estas investigaciones que el hombre de cien- 
cia emprendía sin más luz que la de su propia razón, sin conoci- 
miento alguno de la realidad humana, individual y social, sin 
datos precisos, sin la previa acumulación de materiales que supo- 
nen la recolección antecedente de hechos bien comprobados, el 
derecho que la razón natural nos revela había sido reconocido 
como cierto, como inmanente en cada uno de nosotros; pero ya 
no venía de Dios, ya no procedía de una omnipotencia y una 
omnisciencia sobrenaturales, ya no se originaba de una revelación, 
sino que arrancaba de la humana naturaleza; era algo tan ínti- 
mamente unido al hombre como las fibras de sus propios músculos 
y nervios, era el producto indiscutible y necesario de sn razón, Y 
como todo hombre era un ser racional, todo hombre era capaz de 
sentirlo, percibirlo y comprenderlo; á to^os podía igualmente 
iluminar con la pureza de su luz interior; y una vez disipadas las 
tinieblas del pasado, una vez iluminadas las inteligencias, una 
vez rotos los velos que impedían á esta razón reinar soberana, 
podía decirse que una gran época de la humanidad había conclui- 

(1) Grotius, ob. cit., lib. II, cap. XX, párrafo II. 
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do y otra, completamente nueva, se inauguraba, de una vez y para 
siempre. Como Taine lo hace notar (1), habría en lo adelante 
dos historias: una, la que terminaba en el más próximo ayer; otra, 
la que comenzaba en el mismísimo mañana; y ¡cuan diferente ha- 
bría de ser la nueva de lo que había sido la antigua! 
. ¡Generosa y espléndida ilusión, que todavía, al cabo de duras 
experiencias, levanta nuestros espíritus y hace palpitar nuestros 
corazones! Ella tenía, después de todo^na explicBción natural: 
era el vuelo emprendido, desde un mundo lleno de injusticias y 
dolores, hacia una^ región ideal elevada por la que suspiraban 
todas las almas, que atraía poderosamente las inteligencias d^ élite , 
nacida de la contemplación de los maleas presentes y consecuencia 
de una desbocada carrera en busca de soñados bienes futui'os; 
pero tmstornadora, indefectiblemente trastornadora de la \ida 
real. Porque su destino singularísimo fué el de ser aplicada. 
Pareciendo soberanamente utópica, encontró un terreno sorpren- 
dentemente abonado para que en él prendiera su simiente y la 
planta brota-se, efímiBra en su duración, pero (»on tal savia en su 
principio y tal energía en su crecimiento, que sus raíces se alar- 
garon de increíble manera y perturbaron el suelo en el que encon- 
traban su alimento, resquebrajando los cimientos de cuanto en él 
había construido. 

No cometeré la que ahora sería en mí verdadera impertinencia, 
exponiéndoos en que consistió la doctrina del «contrato social»: 
por dó quiera se halla expuesta y vulgarizíida, amén de qué está 
al alcance de todos el libro de Rousseau. íí^i tengo por qué expo- 
neros tampoco su ensayo práctico, llevado á cabo por los tremen- 
dos discípulos del citado filosofo y de sus cofrades de pensamiento 
y de doctrina, que desde 1789 hasta el momento en que el Gene- 
mi Bona parte detuvo con mano casi sobrehumanamente poderosa 
la desatentada carrera de la Revolución, agitaron sombríamente 
así á Francia como á; toda Europa. Ni tampoco he de pintaros 
las consecuencias de tales principios, los resultados lógicos de t^l 
filosofía jurídico-política. ¿Para qué, si son cosas más que cono- 
cidas? ¿Para qué, sobre todo, si el citado Taine ha dejado de 
ello un cuadro sorprendente, al par por la profundidad del pen- 
samiento que lo inspira como por el vigor incomparable del pincel 
que lo traza? 

Dejadme, sin embargo, que reproduzca aquí, tomados de él, 
algunos renglones; pi-imero, á título de recuerdo, para refrescar 
con su lectura vuestra memoria acerca de la poderosa síntesis 

(1) Taine, "Origines de la France contemporaine", "Uaneien regime", lib. 8, cap. rv, 
par. I. 
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que encierran j segundo, para que viéndola de nuevo, ante vuestra 
inteligencia, con toda claridad, podáis comprender cabalmente 
el valor inapreciable de aquel esfuerzo que irguió ante ese peligro 
su bandera y.que, al menos en el espíritu de los hombres de 
ciencia, pero con un incansable empeño de propaganda, le cerró 
el camino. — «En nonibre de la razón, que el Estado solo repre- 
»8enta é interpreta (dice Taine), se emprenderá el deshacer y el 
j>rehacer, conforme á la razón y á la sola razón, todos los usos, 
»las fiestas, las ceremonias, las costumbres, la era, el calendario, 
í>los pesos, las medidas, los nombres de las estaciones, de los me- 
ases, de las semanas, de los días, de los lugares y de los monu- 
wmentos, los nombres de familia y de bautizo, los títulos' de la 
j)buena educación (poUtesse), el tono de los discui-sos, la manera 
»de saludar, de aproximarse, de hablar y de escribii^, de tal modo 
)>que el francés, como en otro tiempo el puritano ó el cuáquero, 
^refundido hasta en su sustancia íntima, manifieste por los meno- 
»res detalles de su acción y de sus exterioridades la dominación del 
«omnipotente principio que le renueva y de la lógica inñexible 
»que le rige. Esta será la obra final y el triunfo completo de la 
wrazón clásica. Instalada en cerebros estrechos que no pueden 
«contener dos ideas juntas, va á llegar á ser una monomanía, 
«fría ó furiosa, encarnizada en el aniquilamiento del pasado que 
«maldice y en el establecimiento del milenario que persigue: todo 
«eso en nombre de un contrato imaginario, á la vez anárquico y 
«despótico, que desencadena la insurrección y justifica la dicta- 
«dura; todo eso pai*a venir á pai^r á un orden social contradicto- 
«rio, que tan pronto se parece á una bacanal de energúmenos eo- 
«mo á un convento espartano; todo eso para sustituir al hombre 
«vivo, durable y formado lentamente. por la historia, un autóma- 
«ta improvisado que se desplomará por sí mismo, tan pronto co- 
«mo la fuerza exterior y mecánica por la cual ha sido erigido no 
«le sostenga más.» (1) 

Esta síntesis extraordinaria contiene no tan sólo las meras 
consecuencias lógicas, puramente ideales, de los principios sobre 
los que descansaba, en su forma más genuína, la teoría del con- 
trato social, sino también (lo que es mucho más grave) sus terri- 
bles y descomunales aplicaciones prácticas. Porcjue todo esto no 
se limitó á una mera vida intelectual, ó más bien imaginativa, 
sino que tuvo existencia real, efectiva, dura; lo que es aún peor, 
sangi'ienta! Y que la dicha teoría pasó las fronteras de Francia 
y amenazó extenderse por Europa, pruébanlo sobradamente las 

(1) Taine, "Les origines " etc. (Anclen Régime), lib, 3, cap, IV. par. V. 
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teorías de Fichte, contenidas en su ^ ^Derecho KaturaP^ publica- 
do en 1797, y la influencia innegable que ejerciera, para no citar 
otros, sobre Burlamaqui, Blackstone, Vattel, Filangieri y el pro- 
pio marqués de Beccaria. Pues bien, á la puerta del siglo XIX 
se erguía la escuela histórica, ya representada por su leader más 
ilustre, contra esa filosofía jurídica que había llegado á su 
perihelio al cerrarse el siglo XVIII. Basta, para darse de ello una 
cuenta exacta, el fijarse en estas fechas: Savigny nació en el año 
de 1779; publicó en 1803 su ^'Derecho de la posesión^', en 1814 
su ^'Vocación de la época actual por la ciencia del derecho" y en 
1815 fundó, con Eichhorn y Góschen, su ^ ^Revista de la ciencia 
histórica del derecho' \ En medio de una filosofía jurídico-polí ti- 
ca en la que imperaba la razón pura renegando de todo pasado y 
que ^ inauguraba el sistema de las legislaciones y de las consti- 
tuciones d j^n'ori' ' (1) surgió esa escuela histórica para ^ ^llamar 
las inteligencias hacia un concepto positivo de las instituciones 3- 
hacia el respeto de los derechos (por lo demás no impunemente 
conculcables) de la historia y de la realidad" (2). He aquí, con 
el gran impulso dado á los estudios jurídicos, ya señalado por 
Jhering, y con la ruda labor de desbrozar el camino á la Socio- 
logía contemporánea, sus imperecederos títulos de gloria. Ella 
ha muerto como escuela jurídica militante; pero por obra suya, 
de hoy más, el derecho se estudiará históricamente, ó su estudio 
no será un estudio científico. 

Lo que es de lamentar (digámoslo ahora), por lo que á nos- 
otros respecta, es que nuestra Facultad se encontrará en lo ade- 
lante, más aún que en el pasado, con un deplorable defecto de 
preparación para conduciros á vosotros, sus alumnos, par ese ca- 
mino. He de decirlo aquí, con todo el respeto debido á la inteli- 
gencia, entre nosotros excepcionalmente vigorosa y lúcida, que 
organizó nuestro actual plan de estudios, que desde otros puntos 
de vista es tan recomendable; pero con la sinceridad de una con- 
vicción : en virtud de la situación singularísima creada á la His- 
toria General en el plan ya aludido, mucho me temo que os falte 
el canevá sobre el que ha de trabajarse ese bordado. Cierto que 
el aprendizaje de la Historia Moderna se ha extendido de una 
manera plausible; pero sólo ha quedado un curso, allá en la se- 
gunda enseñanza, para estudiar la Historia de la Antigüedad y 
de la Edad Media, y eso, juntamente con la propia Historia Mo- 
derna, pues que dicho curso único comprende toda la Historia 
Genei-al. Y cuando se considera que los orígenes de nuestro de- 

(1) Vamü, "Rivista di filosofía scientifica", IV, págs. 719-720. 

(2) Vanni, loe. cit. 
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recho actual arrancan de tres fuentes: Eoma, los germanos y la 
Iglesia, se comprende bien cómo, con tan limitada dosis de Histo- 
ria antigua y medioeval, resultará difícil que os deis cuenta del 
medio ambiente social en el que surgieron, en su forma origina- 
ria, todas ó casi todas nuestras instituciones jurídicas. Cuando 
la Edad Moderna comienza, ¡cuántas no se encuentran ya cons- 
truidas por completo, sin que en lo adelante se altere su íntima 
sustancia! ¿Cómo comprender, por ejemplo, la fundamentalísima 
importancia que en el derecho penal moderno tiene la Condítutio 
Criminalis Carolina y qué influencia ejerció sobre la jurispruden- 
cia que ha preparado los códigos penales del siglo XIX, sin sa- 
ber el estado de la sociedad europea en que apareció, y cuariWo 
apareció, el código de leyes penales que ha imperado por tiempo 
más largo sobre la más vasta agregación de pueblos? ¿Cómo expli- 
carse la fusión en él de los tres elementos fundamentales del lla- 
mado '^derecho común", sin apreciarlos á estos, en su propia é 
individual personalidad? Y ¿cómo darse cuenta de lo que cada 
uno significa, ignorando la historia de los tiempos en que esos 
tres derechos originarios aparecieron, el espíritu de las épocas 
respectivas, la particular condición de las sociedades que los hi- 
cieron nacer? ¿Bastai'á como base, para ello, el tiempo que pue- 
da dedicarse en los Institutos al estudio de esas dos edades de 
la Historia? Yo me permito dudarlo y creo que tengo serios mo- 
tivos para lo duda. 

Por eso creo también de mi deber el recomendaros aquí que 
supláis por vuestro esfuerzo personal esa deficiencia, que hagáis 
lo posible, en privado, por proporcionaros el conocimiento histó- 
rico general, lo que pudiera decirse tela bastante y de la calidad 
necesaria para poder pintar sobre ella el cuadro del dererecho de 
nuestros días, como debe pintarse, por los procedimientos que, 
de hoy más, parecen reconocidos como los mejores, como los úni- 
cos capaces de proporcionaros resultados positivos. (1) 



(1) Podría citar muchos ejemplos; pero me limitaré á estos: lo que la n gravante de "pre- 
meditación" significa en los códigos actuales, no puede comprenderse si no se conoce la 
historia de la doctrina á ella referente y sus transformaciones hasta el día;— el que quiera 
darse cuenta del origen del precepto según el cual el valor de lo robado no influye en la 
penalidad del robo, por lo menos el que nuestro Código llama "con violencia ó intimida- 
ción en las personas", no puede menos de remontarse á la teoría romana del furtum como 
priratum delictum y á la aparición de la figura jurídica de la rapiña como mezcla áe\/urtti7n 
(delito privado) y el cnmew vis (manifiestamente público);— quien desee comprender el 
espíritu del precepto que declara irresponsables criminalmente á los ascendientes, descen- 
dientes y cónyuges por hurtos, daños ó fraudes «ometidos en recíproco perjuicio, tendrá que 
ir á buscar en el derecho romano el carácter privado de estos delitos, cómo su persecución 
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III. 

Pero el derecho es algo hoy por hoy existente (como derecho 
objetivo), producto de la naturaleza humana y déla historia: 
pero producto que, desde un remoto origen, cuyas más profundas 
raíces se encuentran en los tiempos en que el hombre vivía vida 
social rudimentaria, ha pasado por una serie sucesiva de trans- 
formaciones hasta llegar á la edad presente, en la que emana, 
como fuentes principales, de una ley escrita, de una jurispru- 
dencia que la interpreta, de una costumbre existente que la 
nfisma ley las más de las veces reconoce, como destinada á suplir 
su silencio (1) 3' de un depósito secular de principios generales, 
á los que suele llainarse ^*la teoría, la doctrina jurídica.'' 

Al origen natural de las reglas del derecho, á la historio de 
sus vicisitudes á través del tiempo y del espacio, hay que unir 
indudablemente el conocimiento de ese estado actual del derecho 
objetivo, el conocimienio del derecho vigente y de la técnica 
jurídica. Xo debemos aspirar á que de nuestms manos salgan 
eruditos tan sólo, ó mejor, pues que la Universidad, en el fondo, 
sólo prepara y no pone realmente en posesión de la ciencia, jóve- 
nes iniciados en la mera erudición histórica relativa al derecho. 
Debemos, por el contra lio, aspirar á que hayan adquirido las 
bases necearías para llegar á ser al mismo tiempo jurisconsultos 
teóricos y prácticos. ^^La distinción entre el jurisconsulto teórico 
' S' el práctico, decía el profesor Brugi en la obrita que antes he 
'^citado, puede representar una diversidad de oficios, no de 
^^cultura: de otro modo el primero es un especulador vacio, el 
'^segundo un leguleyo y un embrollador^ \ (2) La dialéctica 
jurídica, el lenguaje propio del derecho, la determinación de las 
relaciones y de los diversos institutos jurídicos, el sistema y la 
aplicación del derecho al hecho, constituyen, según el autor 
citado, el contenido de esa técnica, de esa dogmática del derecho, 
de las cuales no se puede, por evidentes razones, prescindir. 

Xo voy á disertar sobre todas estas cosas, porque emplearía un 
tiempo demasiado largo en precisar conceptos sobradamente 
conocidos y, por ello, realizaría obra impropia de la ocasión y del 

caía dentro del ordo jadicinrum privatorum y cómo entre individuos ligados por leípoteMm 6 
la manus no cabía el ejercicio de acciones; —quien anhele penetrarse del valor y alcance de 
la doctrina de la legítima defensa, deberá buscarla al mismo tiempo en el derecho romano 
y en el germánico y muy particularmente en el canónico; etc., etc. 

(1) Cód. Civ.— Art. 6. 

(2) Brugi, **Introduzione enciclopédica", pág. 68. 
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momento j pero sí quiero detenerme un instante en este punto, á 
fin de llevar al ánimo de los escolares que me escuchan el con- 
vencimiento de que, aún siendo tan absolutamente importante el 
conocimiento de los textos legales, cuando salgan de la Universi- 
dad sabiendo tan sólo los textos legales, casi estarán en las 
mismas condiciones, en lo que al ejercicio digno de su profesión 
se refiere, como se encontraban antes de hacer su primera 
matricula. Como no quiero repetirme inútilmente y el tema ha 
sido ya tratado, en parte, por mí mismo, en el artículo al cual 
en un principio me refería, escrito para la * ^Revista de Derecho" 
que hace poco tiempo publicaban los alumnos de la Facultad, á 
á ese artículo y su contenido debo referir á los que me escuchan. 
Añadiré aquí, á lo dicho entonces, tan sólo algunas reñexiones. 
Cuando se tiene presente esa última parte de la dicha ^ ^técnica 
jurídica", la aplicación del derecho al hecho, y se comprende lo 
que ella significa, los conocimientos previos que demanda y la 
complicada operación mental que supone, es cuanto se dá uno 
cuenta exacta de la enorme verdad que se contiene en esta afir- 
mación, irónicamente lanzada por Gustavo Flaubert á los que el 
llamaba ' ^burgueses del Consejo Municipal de Rouen' ' : «A ciiusa 
«de este menosprecio por la inteligencia os creéis llenos de buen sen- 
«lido, posUivoSy prácticos', pero no se es verdaderamente práctico, 
«sino á condición de ser un poco más » (1). Entre noso- 
tros es práctica en uso proceder á esa operación mental de una 
manera deplorablemente empírica. Se busca el texto legal que, co- 
mo es lógico, con una generalísima fórmula, expresa el contenido 
de la relación jurídica que, á primera vista, entendemos que exis- 
te en el caso acerca del que tenemos que formar juicio. Como ese 
contenido no puede estar bien precisado en la ley, porque, si lo 
estuviera, el código sería una enciclopedia jurídica, tenemos casi 
siempre necesidad de una mayor precisión: esta nos la ofrece al- 
guna recopilación de sentencias. Y entonces empieza el examen 
de estas sentencias y su amoldamiento al caso de que se trata por 
un procedimiento mecánico y ridículo, como si se registrara un 
talonario, para ir amoldando á sus talones diversos un billete que 
tratamos de identificar. Vamos á ver á cual talón ajusta. A és- 
te nó. A este otro ajusta algo. A un tercero, salvo un pequeño 
corte de su parte inferior, casi, casi, viene bien. ; Ah, nó! es á 
éste, á éste mismo, el número tantos, al que ajusta por completo! 
VoiW: el caso está resuelto; el derecho aplicado al hecho; y con 

(1) "Lettre au Conseü Municipal de Rouen", comprendida en el volumen que lleva por 
título: "Par les champs et par les gréves" ( Voyage en Bretagne) accompagné de mélanges 
et fragments inédits; 1886; página 62. 



Digitized by 



Google 



28 

estas armas me voy á los tribunales á pedir justicia. Y hay que 
buscar estas armas, porque precisamente los tribunales me exigi- 
i^n, para dejarme pasar mi billete, el talón al que convenga, la 
sentencia en caso análogo ó igual que decide el problema; y si no 
acudo á la batalla con esta artillería, casi estoy perdido. Muchas 
veces la batalla es un mero duelo entre esta clase de cañones. 
Las demás armas del ejército no toman parte en la lucha. 

Ahora, oigamos por un momento á Savigny: «El derecho no 
ífse manifiesta nunca más claramente que cuando, negado ó atar 
«cado, viene la autoridad judicial á reconocer su existencia y ex- 
«tensión; pero un examen más atento nos manifiesta que la forma 
«lógica de un juicio satisface sólo una necesidad accidental y que, 
(dejos de agotar la esencia de la cosa, supone dicha forma una 
«realidad más profunda, esto es, la reladón de '^derecho, de la cnal 
«cada derecho no es más que una faz diversa abstractamente con- 
«considerada: así un juicio sobre un derecho especial no es racio- 
«nal y verdadero, sino cuando se deriva del entero concepto de la 
«relación de derecho. Esta relación tiene una naturaleza orgá- 
«nica que se manifiesta, ya sea por el conjunto de sus partes cons- 
«titutivas que se equilibran y limitan mutuamente, ya ^éo» por sus 
«desenvolvimientos sucesivos, su origen y sus descensos. Esta 
«reconstitución viva del conjunto, dado un caso particular, forma 
«el elemento intelectual de la práctica, y distingue su noble vo- 
«cación de simple mecajiismo, que la ignorancia le atribuye. Con 
«el fin de que no aparezca este punto importantísimo como pura 
«abstracción, creo necesario mostrar, por medio de un ejemplo, la 
«extensión de las consecuencias que encierra. Tenemos el caso 
«de una ley célebre, la ley frater afratre (L. 38, XII, 6): estando 
«dos hermanos bajo el poder paterno, presta uno al otro una suma 
«de dinero, la cual se paga después de la muerte del padre: se 
«pregunta si hay derecho á repetir esta suma como indebidamen- 
«te pagada. ¿Procede ó nó la condictio indehitif Tal es la única 
«cuestión sometida á la apreciación del juez; pero para resolverla 
«debe tener en cuenta el conjunto de la relación de derecho, que 
«se descompone de la siguiente manera: poder paterno sóbrelos 
«dos hermanos, préstamo del uno al otro, peculio recibido del pa- 
«dre por el deudor. La relación de derecho se ha desenvuelto 
((por la muerte del padre, la apertur?i de la sucesión y el pago de 
«la deuda. Tales son los diversos elementos cuya combinación 
«debe entrar en la decisión del juez.» (1) 

Traigamos á juicio á otro testigo abonado, oigamos á Brugi: 

(1) Samgny, "Sistema del derecho romano actual'*, lib. I, cap. II, párrafo IV. 
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(cEn este difícil trabajo de aplicación del derecho, ¡cómo apare- 
»ce fútil y dañina la distinción entre la teoría y la práctica, entre 
«jurisconsulto teórico y práctico! Aquél que se dice teórico 
»muchas veces no es más que un jurisconsulto extraviado y el 
«práctico un mezquino leguleyo. La ciencia del derecho se con- 
))cretó* quizá en un tiempo en un simple sentimiento ó instinto 
«jurídico, como entre los romanos, ó en los dictados del puro 
«sentido común, como entre los escabinos de la Edad Media. Hoy 
«se ha hecho eminentemente reflexiva y aristocrática, en el sentido 

«deque exige una larga educación Las primeras leyes 

«fueron tal vez una codiñcación de antiguas costumbres de los 
«pueblos, recogidas y formuladas por hombres de genio; las mo- 
«demas surgieron casi totalmente, como los códigos, de una 
«secular elaboración cientíñca del derecho: los artículos de esos 
«códigos no se comprenden sin elevarse hasta su génesis científi- 
«ca. El jurista que quiere hacer de ellos una exégesis ilustrada 
«y que quiere unir, como decíamos, el caso práctico á toda la 
«relación jurídica á la que se reñere, no puede adquirir cierta- 
«naente este arte en las inconexas normas de un código, sino en 
«aquél sistema que es producto de la ciencia. La vida verdadera 
«y real, con sus íntimas conexiones (y ella es la perenne oficina 
«del derecho) no se refleja por cierto en algún millar de artículos 
«divididos en libros y secciones, sino más bien en el profundo y 
«orgánico concepto de la misma que se puede adquirir sólo me- 
«diante indagaciones histórico-filosóficas acompañadas de un cri- 
«terio jurídicos (1). 

Permitidme ahora que haga de estas ideas, tan hermosamente 
expuestas, una inmediata aplicación práctica; y que, al hacerla, 
me reñera á aquella rama del derecho que en esta Facultad está 
confiada á mi enseñanza. Lo anteriormente dicho abona sufi- 
cientemente la necesidad de que en nuestras aulas se haga del 
derecho un estudio científico y no un mero aprendizaje de memo- 
ria de los textos legales. Ello es de tal evidencia que apo3^ar 
más esta nota en el presente discurso fuera ya imperdonable 
redundancia. Recomendar la importancia nueva y práctica que 
nuestro presente estado político ha dado á ciertos estudios, como 
el derecho político, el administrativo, la ciencia económica, el 
derecho internacional público, fuera también emprender la 
demostración de verdades evidentes é inconcusas. Pero entiendo 
que debo llamar la atención de ustedes hacia un aspecto particu- 
lar que presenta el estudio del derecho penal. 

El Código vigente entre nosotros ha sido en estos últimos años 

(1) "Introdazione enciclopédica", págs. 75, 76 y 77. 
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atacado por un germen de descomposición que ha perturbado su 
estructura y ha derogado ó modificado muchos de sus preceptos. 
Las disposiciones sobre el menor y el loco delincuentes, sobre el 
perjurio y el falso testimonio, la violación, el rapto y el estupro, 
el atentado, el cohecho, las rifas no autorizadas, los hurtos califi- 
cados y, finalmente, la orden militar que organizó los llamadí^ 
«Juzgados Correccionales», han variado en tan gran parte su texto 
que éste necesita ser reeditado, incorporándose en el nuevo todos 
esos preceptos que han cambiado tanto el antiguo. Agregúense á 
esto las órdenes contentivas de leyes penales especiales, código 
postal (así llamado), leyes electorales, ordenanzas de Aduana, &.: 
y se verá que, aún cuando no sea sino porque estas disposiciones 
van contra una de las bases más capitales sobre las que el Código 
se funda (la distribución interna de la pena en grados y el arbi- 
trio judicial encerrado en estos por el sistema de las atenuantes 
y agravantes genéricas), se hace ya preciso que el Código sufra 
una reforma. Esta no ha de dividir en dos nuestra legislación 
penal, dejando en una parte en pié el tal sistema de los grados y 
desterrándolo de otra, produciéndose así una informe mescolanza: 
sino que adoptará cual(j[uiera de las dos maneras que hoy se dÍAÍ- 
den el campo de nuestro derecho penal positivo y esa informará 
por entero nuestro nuevo derecho, puesto que la oposición entre 
las dos es verdaderamente irreductible. Es más, que el nuevo 
orden político ha dejado inaplicables muchos artículos del 
propio Código, no por derogación expresa, sino por consecuen- 
cia forzosa de la actual situación y organización de la Repú- 
blica: los delitos ^^de lesa majestad' ', los delitos contra las 
Cortes y sus individuos y contra el Consejo de Ministi'os", los 
delitos ^'contra la forma de Gobierno'', los cometidos por par- 
ticulares ó por funcionarios ^ ^contra el ejercicio de los derechos 
individuales, garantizados por la Constitución", los que violaban 
' ^el precepto constitucional (de la Constitución española, se en- 
tiende) en materia de religión y culto", los de rebelión y ciertas 
falsedades, ó no pueden en absoluto regularse por los respectivos 
artículos del Código, ó bien estos no les son sino muy limitada y 
parcialmente aplicables; y es un peligro colocar á los tribunales 
en este dilema: ó dejar ciertos hechos sin castigo, ó bien enti-e- 
garse á interpretaciones extensivas y analógicas del texto de la 
ley penal, en aquella parte de la misma que define los delitos y 
fija sus caracteres esenciales. 

Nuestro Código penal, pues, demanda reforma con relativa ur- 
gencia. N"o digo que ésta se lleve á cabo en un año, ni en dos 
quizás; pero sí que una vez promulgadas las imprescindibles le- 
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yes orgánicas que tanta falta nos hacen, la atención del Congreso 
deberá recaer sobre esta necesidad. Es, por tanto, muy posible 
que vosotros, los que ahora os sentáis en nuestras aulas, á los 
primeros pasos que deis en la vida profesional, apenas salidos de 
ellas, os halléis con un Código penal nuevo. ¿Qué será éste? ¿Un 
mero retoque general del que nos rige? No es del todo probable. 
Tendrá con él grandes analogías, porque todos los códigos pena- 
les de los pueblos civilizados tienen un denominador común; pe- 
ro con él deberán entrar, en parte, esos elementos extraños de 
los que fácilmente no se prescindirá ya, los resultados de nuestra 
experíencia práctica y también (¿por qué nó, en cuanto sean ac- 
tuables entre nosotros?) las conquistas de la ciencia jurídica. Es, 
l)ues, el texto legal hoy vigente una cosa siempre necesaria ; pero 
menos impoiiiante,. por ejemplo, que el del Código civil, no lla- 
mado á ninguna transformación rápida y general. De aquí que, 
en esta rama criminológica del derecho, la doctrina, la historia 
y la técnica jurídicas tengan una trascendencia escepcional, por- 
que al daros los elementos de la ciencia, os habrán dado el antici- 
pado comentario del Código futuro. Pensad, pues, en la precisión 
de estudiar el derecho penal teóricamente, doctrinalmente, mejor 
dicho, como una capitalísima necesidad de nuestros días; única 
cosa que podrá salvar del caos nuestra futura administración de 
justicia en lo criminal; porque lo curioso del caso es que la pro- 
mulgación entre nosotros de un Código nuevo acarreará esta es- 
condida, pero formidable consecuencia: ;el libro de Yiada que- 
dará derogado y, en gran part<3, inútil! Tan pronto como este 
futuro panorama se descubre, se cierran los ojos para evitar el 
vértigo que necesariamente se apodera de quien, con la clara con^ 
ciencia de estas cosas, haya ejercido como abogado, fiscal ó juez, 
en materia criminal, en el foro de la Isla de Cuba! 

IV. 

Cierto estoy de que, al acompañarme con vuestra atención 
hasta aquí, os habréis dicho: *'Pero, ¿qué extraordinaria ampli- 
tud va á recibir, con el progi'ama que ante nosotros se desarrolla, 
el estudio de nuestra carrera? ¡Qué complicación la de su ense- 
ñanza y qué esfuerzo el que se nos va á imponer, si eso se prac- 
tica! ¡Orígenes, historia, técnica, derecho positivo, teoría y prác- 
tica! ¡Imposible!'' 

Nó. Sería un error abrigar estos temores. El progi^ama que he 
trazado, en su íntegro contenido, es para nosotros. Para vosotros 
no son sino sus líneas generales; y he aquí nuestra tarea más di- 
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fícil, porque sólo una larga experiencia del profesorado, puede 
damos la apreciación exacta de lo que es esencial y de lo que co- 
rresponde al detalle y poner en nuestras manos la piedra de to- 
que indispensable para distinguir aquellos principios que encie- 
rran la clave de infinito número de soluciones prácticas, de los 
otros que sólo á especialísimos casos se aplican. Pero para ense- 
ñar el derecho con fruto, es preciso que nosotros lo estudiemos 
de ese modo que he dicho; y entonces, al trasmitiros el resultado 
de nuestras investigaciones, os daremos un resumen tan sólo del 
capital científico adquirido, pero ofreciéndolo por métodos tam- 
bién científicos; prescindiendo, sí, de los detalles, pero haciéndoos 
adquirir lo general, lo elemental, por el mismo procedimiento 
que hayamos empleado en nuestro estudio propio é ilustrando 
nuestras conclusiones con los más salientes ejemplos, tomados de 
esa vida real, en la que el derecho únicamente existe, para la que 
ha sido creado, fuera de la cual no es sino una fórmula mezquina 
y vacía. 

En el libro de texto y en el curso académico, la atención debe 
estar consagrada á lo elemental, á la base más amplia de aquella 
construcción científica cuyo estudio se emprende y cuyo conoci- 
miento completo en los cursos universitarios es un imposible. 
'*ün libro de texto, decía un escritor antes citado, que no hace 
^^en modo alguno pensar al estudiante, es enervante; en la Uni- 
^^versidad debemos, sobre todo, tener cuidado de que él se habi- 
*^túe á pensar y á raciocinar' ' (1). Para ello es preciso que 
tenga que hacer el esfuerzo mental que supone el buscar la solu- 
ción de lo particular en las normas generales. Al propio tiempo 
que el conocimiento de estas, debemos darle las oportunidades 
para que haga aquel ejercicio; ya en la vida diaria de la cátedra, 
en pequeñas dosis, ya en estas Academias, que á ese fin deben ir 
principalmente destinadas. Proporcionan ellas, en efecto, las 
mejores ocasiones para ahondar en algunas cuestiones particula- 
res y para aplicar á ellas, hasta sus últimos detalles, los elemen- 
tales principios que la clase, el texto y las explicaciones del pro- 
fesor han hecho adquirir. Y si sus ejercicios asumen forma 
práctica, si en ellos se simulan juicios, causas, escritos presen- 
tados en actuaciones judiciales, sentencias, vistas públicas, 
etc. , ellas os habrán facilitado un anticipado gusto de la vida 
profesional. La experiencia que den no será extensa; pero la 
iniciación en la misma, por lo menos, podrá aquí haberse adqui- 
rido; y á trechos, el derecho podrá haberse estudiado en su efec- 
tiva y palpitante realidad. 

(1) Brugi, "Introduzione enciclopédica", Prefacio, pág. 6. 
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Claro es que una enseñanza que no lleva ni puede llevar al que 
aprende por todos los rincones del campo que se explora, en la 
que el alumno recoje del maestro los resultados generales de su 
personal y paciente investigación, ha de tener irremediablemente 
un sello personal también, que ese maestro ha de imprimirle. 
Ello es inevitable; es el residuo último é irreductible que ha 
quedado, en las escuelas modernas, del antiguo viagüter dixit. 
Para reducir á éste al límite exiguo en el que se nos impone, 
debemos dar á nuestros escolares, siempre, con nuestros parece- 
res y nuestras soluciones, los pareceres y las opiniones opuestas; 
y aún debemos confiarles nuestras dudas. Esto último no debe 
avergonzarnos. ¿ Puede acaso el hombre de ciencia de mayor 
estudio y de más grande poder intelectual, dominar sin vacila- 
ciones ni escrúpulos todo el campo de sus investigaciones, ocu- 
pado por la ciencia que cultiva ? El que formule, explícita ó im- 
plícita, semejante pretensión, será un pedante y nada más que un 
pedante, vanidoso y ridículo. Cuando lleguemos á una de esas 
encrucijadas en las que nuestra inteligencia vacila, demos á 
nuestros discípulos, franca y honradamente, el espectáculo de 
nuestra indecisión y nuestra duda. Esto le producirá algunas 
confusiones; pero despertará seguramente su curiosidad cientí- 
fica; 1q llevará á pensar por sí mismo, y tal vez encuentre por su 
propio esfuerzo el hilo de Ariadna, que de nuestras manos se 
encapara, ó quizá ate él y reanude el que en nuestras manos se 
rompiera. Darles como nuestra una solución en la que no cree- 
mos, será siempre una mala acción, un verdadero fraude, porque, 
lejos de orientarlo, le habremos hecho perder la ruta. Vale más 
que la busque sólo, y aún á oscuras, que alumbrado por una luz 
falsa y llevado por un guía que él mismo está perdido. 

En el curso de este trabajo he insertado en él muchas citas. 
Lo comprendo, y me pesa el que pueda pareceros un mosaico, 
compuesto de las mismas. Lo he hecho, sin embargo, con una 
buena intención: al exponeros ideas que no son propiamente mías, 
que sólo resultan serlo en cuanto las he asimilado y constituyen 
hoy una de mis convicciones más íntimas, he querido que oigáis 
hablar (vosotros principalmente, alumnos de la Facultad) á aque- 
llos grandes maestros en estas disciplinas mentales, cuyas propias 
palabras os he transcrito. Los que ayer fueron mis profesores y 
son ahora mis compañeros de cátedra, han oído ha tiempo eí-'as 
voces y no es en su intención precisamente que las he evocado 
aquí de nuevo, sino en la intención vuesti'a. A mi escasa auto- 
ridad he agregado de este modo la abundante y ponderosa de 
aquellos que, por mi boca, en estos momentos os han aconsejado. 
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Esas citas son frutos de varias y espaciadas lecturas, que han ido 
afirmando mis ideas y despei*tado mi afecto por la orientación 
científica de la que os he trazado las lineas más generales y el 
rumbo. Dejadme, pues, una vez más, reincidir; y como resumen 
admirable de todo el programa que he desarrollado ante vosotros, 
permitidme que copie un poco más, ofreciéndoos, para que sabo- 
reéis la nobleza de pensamiento y la elevación mental que á ellos 
preside, estos párrafos, con los que terminaba el profesor Cesare 
Vivante el discurso inaugural, antes mencionado, de ffus enseñan- 
zas como catedrático de derecho mercantil en la Universidad de 
Roma: 

(íEn esta solemne ocasión en la que os he confiado, oh estudian- 
))tes, mi espíritu, he preferido h^-cer la critica del Código y os he 
«descubierto losarcaímos de su sistema, sobre el cual pesan tan- 
»tos siglos de Historia. 

))Pero guardemos la crítica para los días solemnes. Nuestra 
»taréa cuotidiana será más modesta, porque debo exponeros el de- 
j)recho vigente. Procuraremos extraer de la herrumbrosa mole de 
))las leyes que á chorro continuo salen del Parlamento, de la ju- 
«risprudencia y de las costumbres, los altos principios que gobier- 
nan la materia comercial. Simplificar el derecho: he aquí nues- 
))tra verdadera tarea; poner en vuestras manos de abogados y de 
))jueces un sistema lógico de principios, de reglas y de excepcio- 
))nes que sea á un tiempo el más sencillo y el más capaz de resol- 
)>ver el mayor número posible de controversias. Si la escuela, si 
»la ciencia no tuvieran esta mira, se podrían cerrar las escuelas 
))y suprimir los libros: el voluminoso repertorio de las lej^es y de 
las sentencias sería el libro de los libros. 

j)Debemos abrir las leyes vigentes con la reverencia que se debe 
»á toda creación de Ui historia. La manía de lo nuevo no debe 
«hacernos olvidar que por el derecho C/Scrito ahora en los códigos, 
«nuestros padres han combatido no menos duramente que lo que 
«muchos de nosotros combatimos por el derecho delporvenir; que 
«por cada regla escrita en el código, vivamente lucharon aboga- 
«dos en el foro^ magistrados en sus cámaras de consejo; que por 
«la victoria de aquel derecho, infinitos dolores é infinitos abusos 
«atormentaron el alma humana. El derecho escrito en los códi- 
«gos custodia el tesoro de las doctrinas, de los ideales y de los 
«intereses legitimados por los siglos; su fuerza de resistencia nos 
«defiende contra el ímpetu disolvente de las revoluciones. 

«Aprendiendo seriamente el sistema del derecho vigente, logra- 
«réis formaros convicciones jurídicas, una virtud que falta en ge- 
íjneral á los abogados y á veces aún á los magistrados de nuestro 
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)>país. El abogado que no tiene convicciones jurídicas está siem- 
»pre pronto á hacer suya la convicción del cliente y á seguirlo en 
«litigios en los que nos entregará su dinero y su paz. El juez que 
»no tiene convicciones jurídicas y se las forma de caso en caso, es 
»fácil que sufi^a la influencia de los hombres poderosos ó de los 
»amigos que se le acercan: la pretendida corrupción de los magis- 
»trados no tiene quizá otra causa que su ignorancia; se dejan do- 
»minar por la autoridad de los patrocinadores, porque todas Jas 
))Soluciones son buenas para quien de ellas sabe poco. Cuando os 
»hayáis creado con el estudio un sistema de convicciones jurídi- 
»cafí, encontauréis en vuestra ciencia algo que válidamente presi- 
»da á vuestra moral profesional; seréis probos, porque os cosüirá 
))mucho despedazar vuestra convicción científica. En el tecnicis- 
»mo hay una fuerza, demasiado virgen aún, capaz de dar nuevo 
«vigor al carácter moral de de nuestro país». (1) 

Esto está escrito en Italia y para Italia; ma forse tuito il mondo 
e paese, como también dicen allí . . . 

V. 

Ciertamente que he alargado más de lo que me propusiera este 
discurso. La materia me era grata y ya os dije al principio que 
todas estas cosas las hacía con amor. Toleradme, pues, que 
abuse de vuestra atención unos minutos más, porque algo tengo 
que deciros, estudiantes de nuestra Facultad de Derecho, que si 
no os dijera me pesaría sobre el corazón. El que en estos mo- 
mentos os habla, á veces, por desagradables necesidades del oficio 
que desempeña en esta casa y por el modo que tiene de entender 
sus deberes, ha debido pareceros duro 3^ (juizá hostil. Hacedme 
el favor de no creer que esta impresión, si pudo en ocasiones 
existir, ^ea fundada ni justa. No pretendo la prioridad personal 
en lo que voy á deciros, pero sí el formar en la primera fila (;on 
todos aquéllos que estén decididos á consagrar á sus discípulos 
todo su tiempo disponible y sus afectos más sinceros, porque en 
esta vida común que aquí hacemos no debiera haber nunca dife- 
rencias entre nosotros y el lazo mejor que pudiera estrecharnos 
será siempre, más que el respeto, el cariño. Creed que el que os 
habla, como nosotros todos, os quiere bien y siempre os ha que- 
rido y quesería su más legítimo orgullo el poder compenetrarse 
con vosotros hasta el punto de haceros partícipes de su ideal de 
la ciencia y de la vida. Entre nosotros no podría haber ninguna 
diferencia si á esta apacible morada no viniesen sino los que 

(1) Vivante, "I difetti social! del Códice de Comercio"; pág. 18. 
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sienten alguna voz interior que los llama por este camino; y si 
una vez alguno creyó oiría y después se convenció de que había 
padecido una ilusión tan sólo, ¿no es mejor que deshaga su ruta, 
que rectifique su sendero y que tome otro rumbo en la vida? 
¿So es más digno de respeto aún el menestral hábil en su oficio, 
que el abogado y el médico condenados á eterna deficiencia y á 
irremediable ridículo? 

Pero los que queden, que se formen de esta existencia humana 
y sus deberes la idea más clara que quepa en sus inteligencias 
juveniles. Ella es una seria y grave empresa, muy dura de lle- 
var á cabo, muy llena de dolores por doquiera: cada cual debe 
escojer, pues, para esa lucha, el campo en el que sea más apto; y, 
una vez en él situado, debe hacer cuanto quepa por desenvolver 
en él sus energías. A los deberes reglamentarios del curso, es 
bueno que sepáis añadir algún otro esfuerzo por vuestra espon- 
taneidad determinado y por vuestro propio entusiasmo manteni- 
do. Mas esto debe hacerse con constancia, sin efusiones inmo- 
deradas en el comienzo y sin prontos desalientos poco después de 
empezado el viaje. Que no sea, nunca la célebre «muía de alquiler» 
nuestra mejor alegoría. 

Por eso he deplorado que dejaseis morir vuestra Revista; y por 
eso hago aquí un voto porque nosotros la recojamos y le demos 
nueva vida. Debemos pedir que se nos restituya, para ello, 
nuestra asignación para material científico. Uno de nosotros 
podría ponerse á su frente, el que más tiempo libre tuviese para 
tal empeño, y así la Facultad misma os la ofrecería de nuevo, 
como campo apropiado para que cultivaseis vuestras aptitudes, 
guiados por esa espontaneidad de esfuerzo que ahora mismo os 
decía tan recomendable. El trabajo que se emprende volunta- 
riamente es el más sano y tal vez el que más rinde; y rendiría no 
sólo frutos para vuestra inteligencia, sino que también realzaría 
vuestra moral de un modo indiscutible. 

No creáis que vengo á recomendaros una vida fatigosa, toda 
por entero consagrada á la vigilia y al estudio. í^o es mi ideal 
de la vida el ideal del antiguo puritano, que jamás se separaba de 
su espada ni de su Biblia. Sé perfectamente que *^il faut bien 
que jeunesse se passe'^; pero en este mundo suelen ser concilia- 
bles los extremos que parecen más opuestos; y lo son, efectiva- 
mente, la seriedad y la alegría. 

Voy á poneros un ejemplo de los más nobles y que mayor im- 
presión de frescura juvenil y de salud moral pueden dejar en el 
corazón. Hace meses leía yo en una Eevista francesa de la que 
soy suscritor un artículo titulado ^^Con qué sueñan los estudian- 
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tes alemanes;'^ y en él, su autor, después de pintamos sus aficio- 
nes un poco rudas, pero sanas; ruidosas y alegres, un tanto in- 
fantiles, pero revestidas de un fondo serio y grave ^ daba á sus 
lectores como documento interesante, á ñn de comprobar sus 
aseveraciones generales una corta selección de las más corrientes 
canciones de estudiantes en el imperio germánico, canciones has- 
ta recopiladas ya en volúmenes diversos 6 en algo asi como anto- 
logías especiales, por distintos coleccionadores* De una de ellas 
voy á tomar dos estrofas y á ofrecéroslas como un modelo, deplo- 
rando tan sólo que os lleguen marchitas, porque á través de tra- 
ducción de traducción perderán sin duda gran parte de su exqui- 
sito perfume. Helas aquí: 

«Yo soy un estudiante, un compañero fácil, que no encuentra 
»gusto sino en el amor y en los viajes alegres. Con toda volun- 
»tad al pasar, me miro en ojos azules ó en ojos negros, yendo de 
))la uDa á la otra, sin pensar. ¡Oh!, lo confieso, con muchas he 
«experimentado placer en divertirme; pero no hay en el mundo 
»sino una sola que me plazca de un modo absoluto. ^Ai!, hacia 
))ella, de día y de noche, vuelan todos mis pensamientos. ¿Queréis 
»que os diga los nombres de mis buenas amigas? Pero no esperéis 
»que os diga jamás cómo se llama la dueña de mi corazón » 

« Una estrella confidente brilla fielmente en mi horizonte, 

»;Si supierais, cuando vuelvo para ponerme de nuevo al estudio, 
»qué voz amiga me desea «Buena sueiije»! Es verdad que ense- 
«gui^a, más de una vez, y experimentando en ello placer, he 
«creído que me estaba permitido el robar acá ó allá un beso 
«lleno de sabor; pero siempre, en tanto que mis labios gozaban 
«con el beso que me daban ellas, mi corazón, todo mi corazón 
«pensaba que había otra á la que yo hubiera besado con mayor 
«impulso de mi voluntad. Es hacia ella que, de día y de noche, 
«vuelan todos mis pensamientos. Si lo deseáis, os diré cómo se 
«llaman las complacientes á quienes mis labios besaron. Pero 
«no esperéis que os dé á conocer jamás el nombre de la dueña de 
«mi corazón!» (1). 

¿Queréis un ejemplo más alto de cómo pueden conciliarse la 
salud moral y la locura de los años nuevos, el alto ideal de la 
existencia humana con las más ruidosas explosiones de la alegría 
juvenil? 

Así 08 quisiei'a yo á vosotros, estudiantes de mi patria. Así 
os quisiera, porque vosotros representáis el porvenir; y al porve- 
nir suelen asirse anhelosos todos aquellos que están disgustados 

(1) EmestTissot, "A quoi révent les Estudiants Allemands"; en "La Revue", No. 6, 
Marzo 15 de 1902; pág. 689. 
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del presente. Dejadme que os repita, poco más ó menos, la 
ma jaculatoria que ya otra vez os he dirigido. Mirad á vu€ 
alrededor: apenas veréis algo que conforte, algo que no sea ] 
mezquina, ambición raquítica, ignorancia, soberbia, pobreza' J 
valor moral. Los pocos oasis que se nos presentan son'rinc 
im tanto oscuros; ninguno se halla en plena luz.. La tarea 
tora del trabajo social, en una gran parte, ha caido en mano# í 
las que nunca debiera haber pasado. Nuestro presente para 
sirve, menos para confortar. 

Vosotros sois, empero, ó debéis ser la esperanza. Aprove 
bien vuestro tiempo. Estáis en una edad de la vida en que muc 
semejantes vuestros trabajan ya para subsistir: vosotros, en^ 
tra gran mayoría, tenéis la fortuna de que otros ganen su pan yi 
vuestro, pai'a que tengáis tiempo que dedicar al estudio. Aj 
vechadlo, pues, y no defraudéis (porque sería un verdadero tt 
de) á los que por vuestro bien se sacrifican. Y procurad al 
mo tiempo sanear vuestra moral y conservar cuanto podáis 
altos ideales humanos, porque de todos esos esfuerzos vuest 
aguarda su redención, la redención verdadera y definitiva, nuí 
tra pobre tierra de Cuba, que llora aún y necesita de conaii 
porque así podrá apartai*se de nuestras cabezas aquella maldiei 
que uno de los más grandes poetas españoles, dirigiéndola & 
humanidad en general, consignaba en ciatos versos terribles: 



*'Ni un astro te alumbrará. 
Será en vano que á Dios nombres. 
Ora le reces sin fé. 
Ora su enojo provoques. 
Bolo el huracán y el trueno 
Respcmderán á tus voces, 
Sin hallar puerto ni playa 
Por más qu^ anhelant<^ vogues!" 



f^i 



Sí, apartad de nosotros este destino y pensad que seríais la \ 
neración más dichosa de cuantas aquí nacieron, si la posteirid 
pudiera decir de vosotros: ^^Por obra de ellos, al fin, tras de i 
glos de tinieblas, sobre su patria llegó á lucir el sol!'- 



* Habana, Noviembre 2 de 1902, 
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